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Li UNION YETERINARU.

Sesión del 12 de Abril de 1883.

rUSSIOENCIA DE DON LEONCIO F. G.4LLK0O.

(Hxlrocto del acU.j
El Sp. Martinez del Rio pide á la Academia

que, despues de haber meditado .sobre loa hechos
y razonamientos que vá á tener el honor de ex¬
poner, se sirva adoptar una resolución que ponga
término á las dudas y vacilaciones de los cou.so-
cios residentes fuera de Madrid, quienes, por esta
circunstancia, no poseen datos suficientes para
juzgar.
Empieza el Sr. Martinez pidiendo que se lean

■ y_ se consignen nuevamente en el acta de la ae-
siou de este dia los acuerdos tomados por La
Union Veterinaria en los dias 20 y 27 de Enero
próximo pasado relativamente al Congreso vete¬
rinario que intentan celebrar; cuyo» acuerdos
fueron respectivamente publicados en los núme¬
ros 910 y 911 del periódico oficial de esta Aca¬
demia.

Se leyeron en efecto los documentos citados por
el Sr. Martinez del Rio, y que, copiados literal¬
mente en la parte aludida, dicen asi;

El de la sesión del 20 de Enero.

1.0 «Lá. UNtON VETEUIN.LRIA descoaoeaen oca-
creto y t&x&tivamente los móviles que impulsen &

dísaar ta cerebrsclon ds un Oongraso nacicnil vatífi-
nario P,r), :.upj.iie.ado que esos móviles son tan le-
vantidûs y nobles, orno nobles; levantadas son las
aspiraciones de esta corporación ; íadémiea, «simpati-
xari» COK el pensamiento que se t ata da realizar, con
tal qas solamente hayan de formar parte del antedicho
Òcngrsso los Veterinarios y Albëitares españoles á
quicíica el lieglarnento d« esta Academia da derecho á
ingresar en la.s filas do L.A UNION VETERINARIA.
2.' »Ea su coasâcacncie, y estando bien definidas

y patentes las aspiraciones de esta Sociedad académi¬
ca, ya ea la Ltra torminantemente expresa de su Re¬
glamento, ya en la multitud de trabajos emprendidos,
entre cuyos íribajos se cuenta el haber prcpue.ito para
tema de un concurso de premios un asunto «{Necesi¬
dad do que los VeterÍQtirios aunen sus esfuerzos,» et¬
cétera) que implicaba csencialment» tendencias muy
análogas á las que puedan surgir de la celebración de
un óoDgrssa vetírinario; esta corporación acogerá con
júbitj 1h idea de pr.cur»r la realización del menciona¬
do OoDgr«.sû, siempie que los represeutantes del mis¬
mo tengan el caráiter pr fesíonaí de Veterinarios for¬
mados (5 rehibiiitados en la» Escuelas oficiales, ó bien
que sean A bptsr»,'; condiciones únicas que el Rtgla
mento de L.A UNION VETHRIN tR(A exige á los que
deseen psrtenecer á esta Academia.
3.0 » Entro los diversos puntos qae se hayan de

discutir en el Oongreso veterinario (si llegara i cele¬
brarse), LA SNION yETERINARlA desea que figu¬
ren como perentorios.
»Escogitar los medios de hacer que disminuya muy

notablemente el número de los que hayan de ingresar
como alumnos en el primer año de nuestra carrera,
dándose al propio tiempo á la ensefianza oficial de la
Veterinaria el majestuoso desarrollo de que.essuscep
tibie y a'cesita.—Y pedir al Excmo. Sr. Ministro de
Fomento que se sirva decretar u&a escrupulosa revi¬
sion de todos los títulos que tutonzan para ejercer la
Veterinaria, anulaado los que no se hallen dentro de
la» condiciones legales, si efectivamente resultasen
algunos en este último caso.»
Ti." »Oonsiderando que el pensamiento de cele

brar ún Congreso veterinario necesita desarrollarse
sin trabas, separadamente de las tareas que ocupan á
esta Sociedad académica, si hade vencer US dificul-
tadeo eue sa iniciador haya previsto ó se presenten
inesperadas; LA UNION VFTSRINARIA, aunque
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simpitizs con la idee, no sa asocia á ella corp raimen
te, ni se' hace previa é iucondicionalmente solidarla
de los acuerdos que en dicho. Congreso hayan de to¬
marse; pero deja á todos y cada uno de sus Sáoios
en libertad omnímoda de adhsrirse al anunciado pea
Sarniento y de favorecerle en la medida de susfierzas.»

El de la sesión del 27 de Enero.

«Leiùa que fué el seta de la sesión anterior, los se¬
ñores D. Juan Tellez Vioén, D. Tomás Hernandez y
Û. Manuel Te'eHoro de los Reyes, que no hablan con¬
currido i dicha sesión, manisfestaron hallarse confor¬
mes con los acuerdos tomados en la misma relati¬
vamente al proyecto de convocatoria para celebrar un
Congreso nacional veterinario. A-Cerca do cuyo asuat ;,
el Sr. Presidente (D. Juan Tellez) añadió: que él apo¬
yarla con su voz y cotí su voto, en la danta organiia-
dor* del Congreso el acuerdo de LAi UNION VÈTERI-
N.ARiA rtfirente á la calidad de los profesores que
deben formar parte del mencionado Congreso. Pero
que, si contra su voluntad y sus deseos el susodicho
acuerdo no fue-te aprodado por ia Junta orgauizadora,
esto no sena un ob-,tlculo pira hacerla desistir da sus
propósitos de convocatoria.
Promovióse con tal motivo un ligero débate; y el se¬

ñor üallego declaró terminantemente; que él, por su
parte, como veterinario, no se asociaría ni ahora ni
nunca, para un acto público y de influencia general
Súbre la c ase, sino á veterinarios que fueran proce¬
dentes de Escuelas oflciale^ é rehabilitados en ellas, ó
bien á los profesores de albeitaría.
El tír. La Villa hice notar que la discusión ha sali¬

do de su cauce, y que de lo que se traía es de dejar
sentado si los acuerdos tomados en la sesiou anterior
quedan aceptados por todos los Sres. Socios pre¬
sente?.
Hecha de nuevo la pregunfa de si había ó nó confor

midad unánime en la aprobscion de los indicados
acuerdos, la contestación fué afirmativa.>
Acto continuo el Sr. Martinez del Rio hizo no¬

tar que, contra todo lo que debía esperarse, ha¬
biendo celebrado varias sesiones la Junta org-ani-
zadora del Cong-reso, y estando, al parecer, próxi¬
ma á ser repartida una circular-convocatoria ó
de invitación, no existia ni siquiera se traducía
ningún indicio de que los importantes y funda¬
mentales acuerdos de La Unioñ Vetekinaeia ha¬
yan sido propuestos á la mencionada Junta, ni por
consiguiente discutidos, y ménos aún aceptados.
«Entre tanto, añadió el Sr. Martines, la propa¬
ganda en favor del Congreso continúa haciéndo¬
se; lo cual no preocupa en nada á La Umox Ve-
teiiinaiiia. Pero lo que si debe liamaT nuestra
atención es que esa propaganda se está efctuando
en medio del silencio que la Jjnta orgauizadora
del Congreso guarda respecto á las condiciones
acortadas por La Union Veterinaeia y despues
de haber manifestado esta Academia que acogje-
lia hasta cpn júbilo la idea de celebrar un Con¬
greso nacional veterinario, con tal que prévia-
mente fuesen acogidas las observaciones condi¬
cionales que constan en nuestros acuerdos. De
aquí han surgido las dudas y vacilaciones que in¬
diqué al principio; y mientras q^ue por un lado
vemos que varios socios de La Union residentes
en Madrid desertan del Congreso, otros profeso¬
res que residen fuera no saben á qué atenerse, ig¬
norando, como ignoran, si nuestra Academia tie¬
ne ó no motivos para conceder su simpatia » 1
Congreso de que se trata.»
Extendiéndose despues en más ámpUas consi¬

deraciones, el Sr. Martinez del Rio pide ála Aca¬
demia que adopte una resoluciou categórica, ter¬
minante, definitiva sobre este particular.
Puesta á discusión la mocion presentada por el

señor Martinez del liio, el Sr. La Villa dijo que
prohijaba, como si fuera suya propia, la mocion
del Sr. Martinez; y que interpretando desde lue-
;ro los sentimientos y la entereza de carácter de
todos los señores socios concurrentes á la sesión
de este dia, se tomaba la libertad de proponer á
la Academia la adopción del siguiente acuerdo:
«La Union Veteginauia se eonsidera desligada

hasta de todo vinculo moral con que pudiera ha¬
berse unido al pensamiento que se agita de cele¬
brar un Congreso nacional velerinario
Esta declaración que precede, fué aprobada in¬

mediatamente y por unanimidad de votos_.
De todo lo cual, como secretario, certifico.—

Santiago de la Villa.—V" JB o.—El presidente,
Leoncio F. Gallego.

CONTEMPORÁNEO.

SIN RETICENCIAS

En el acta que de una sesión celebrada por la
Junta organizadora del proyectado Congreso ve¬
terinario publicamos en el próximo número an¬
terior de este periódico, bailará el curioso lector,
si bien lo repara, que ciertas afirmaciones arro¬
gantes insinúan la suposición, la existencia de
voluntades adversas á la celebración del Congre¬
so; y no sólo se alardea del futuro triunfo, sino
que se lanz V la advertencia de hallarse preveni¬
dos contra todo evento y contra ciertas actitudes.
Nada tenemos que oponer á esos jactanciosos

arranques de entusiasmo por la gran victoria que
se divisa en lontananza. A todo el mundo le es

permitido entusiasmarse y mirar las cosas por el
prisma que más engalanadas y bonitas las pre¬
sente. Mas como quiera que las alusiones de
voluntades y actitudes contrarias á la idea de
celebrar un Congreso veterinario, han sido he¬
chas en sesión solemne y consignadas en acta que
necesariamente habla de circular impresa por to¬
dos los ámbitos de las Españas; nosotros, que ig-
u iramos cuáles son esas voluntades y esas acti¬
tudes enemigas del Congresp en proyecto, senti¬
mos la necesidad de dar públicamente algunas
explicaciones, papa que nuestros siiscritores y la
clase en«ira, con pleno conocimiento de causa,
sepan bien qué es lo que opina La Veterinaria
Española y qué opina asimismo La Union Vete¬
rinaria respecto de, ese Congreso que se intenta
realizar: no fuera que, por ignorarlo, incurrieran
en el error de confundir el desden con la animad¬
version, disposiciones de ánimo que, por cierto,
difieren muchísimo entre sí.
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La. Union Veterinaria y La Veterinaria Es¬
pañola, aunque nunca han creído en la fficacia
ni, por tanto, en la utilidad de celebrar un Con-
g-reso veterinario, para que nadie pudiera alegar
el pretexto de que se oponían obstáculos á una
quimérica deseada union entre los profesores, de¬
clararon que aceptarían hasta con gusto el pen¬
samiento de su celebraciou, señalando empero
ciertas condiciones (que se hicieron públicas), re¬
lativas á la indole de las tareas que hubieran de
ocupar al Congreso, y relativas, también, sobre
todo, al mecanismo de su organización. Con efec¬
to: La Union Veterinaria y La Veterinaria Es
pañola indicaron parte del programa cuestionario
(ampliacióny reformado la enseñanza, encamina¬
das, principalmente, á disminuir muchísimo el nú¬
mero de los que ingresan en primer año; depura-
ciende la legalidad de todos los títulos existen¬
tes); ydeclararon terminantemente que elCongre¬
so había de estar representado por veterinarios de
escuelas oficiales (1 rehabilitados en ellas) y por al-
béitares, pero nada más que por estas dos clases
de profesores.—Con tales condiciones, La Union
Veterinaria y La Veterinaria Española, aun¬
que sin creer en la eficacia, hubieran acogido
la idea de celebrar un Congreso nacional vete¬
rinario.

Pero, una vez recibidas como buenas esas con¬
diciones en el seno ie La Union Veterinaria, y
proclamadas como ineludibles por el direct-or de
La Veterinaria Española; puesto que no resulta
que en la .Junta organizadora del Congreso hayan
sido aceptadas, ni discutidas, ni siquiera propues¬
tas, asi La Union Veterinaria como La Veteri¬
naria Española, lavan sus manos, y dejan á los
defensores del Congreso toda la gloria que pueda
caberles en su afan por llevarle á cabo en la forma
y modo que mejor les parezca y asociándose para
ello coa cuantas clases de profesores quieran aso¬
ciarse.

Esto, y nada más que e.sto, es lo que pasa. La
Union Veterinaria y La Veterinaria Española,
no conceden importan ña beneficiosa alguna á un
Congreso veterinario que se formara desoyendo,
eludiendo ó despreciando las condiciones de cues¬
tionario y de mecanismo que oportunamente fue¬
ron señaladas. Creen, por el contrario, que, lejos
de dar un sazonado fruto, ese Congreso ocasiona¬
ría una mayor perturbación en nuestra desbara¬
tada clase. Sin embargo: este mal de una pertur¬
bación más honda, podria contribuir á que en un
plazo más breve se operase el desencanto de ilu¬
siones quiméricas. Por manera, que la idea, y
unque sea la perspectiva, de un Congreso de tal

indole, únicamente seria capaz de producir en
La Union Veterinaria y en La Veterinaria Es¬
pañola una esoecie de encogimiento de hombros,
uiia casi indiferencia, acaso un sentimiento de
desden; pero no la animadversion, noia voluntad
aviesa, ni ménos las actitudes hostiles que sig¬
nifican las palabras del Acta.

¿Se celebra el Cougreso?... ¡Pues que se cele¬
bre!—¿No se celebra?... ¡Pues que no se celebre!
—La Union Veterinaria y La Veterinaria Es¬
pañola están en su^derecho al no entusiasmarse,
y entienden que responden santamente á su mi-
; ion social señalando el camino que,- en opinion
suya, hubiera debido seguirse; pero no se preo¬
cupan, ni poco ni mucho, con los progresos ni
con las vicisitudes que el Cougreso haga ó sufra;
y seria de todo punto ocioso el enrtetenerse en

buscar enemigos donde no los hay. ¡No hay tales
fantasmas!

Ahora, si la interpretación que damos á las
palabras del Acta fuese errónea, dispuestos nos
hallamos á rectificar lo que se nos demuestre, que
merece ser rectificado. Mas si, por el contrario,
las alusiones se hiciesen más concretas, ménos
embozadas, ménos indirectas, prontos estamos
también á contestarlas, narrando extensa y pun¬
tualmente todo lo que haga falta decir para el
total esclarecimiento de los hechos y para apre¬
ciarlos en su justo valor.

L. F. G.

SENADO,
Dietàmen de la Comisión relativo al proyecto

de ley de Sanidad.

( Continuación).
Art. 148. Los buques con patente l'mpia délos

puestos de las Antilles y Sano Mejicano, de la Guaira
y Gostaflrme, cutndo hayan salido desde 1." de Mayo
á.30 de Setiembre, sufrirán cuarentena de observación
d« einco dias para las personas y buques.
I¿ual cuarentena corresponde á la patente limpia de

los puertos del Brasil, cuando los buques hayan salido
desde 1.° de Octubre á 30 de Marzo.
Alt. 149. Las procedencias de los paíse.s inmedia¬

tos, notoriamente comprometidos de cólera, fiebre
amarilla ó peste; les boques que hayan tenido roce ó
contacto en alta mar con algun barco sospechoso; los
de patent» sucia sin accidente á bordo de las enferme¬
dades no compretididas en el art. 152 ni en los casos
á que se refiere el art. 137, y les que se encuentren en
condiciones semejantes de saspecha da peligro, han de
sufrir cuarentiua de observación de tres dias.
Art. 15). Purgarán cuarentena de rigor por siete

dias los barcos de patente limpia comprendidos en los
casos siguientes:

1.® Aquellos cuyo estado higie'nico se» notoria¬
mente malo y alarmante.
2.® Los que hubieren oomunioado en »lta mar con

embarcaciones de procedenci» súcia.
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Y Los compren Jldys on el arb. 137.
Alt. 151. Les buques que. hiyan tenido durMitj el

vUje ossos de viruela luaMiqaa, de tifus de difbi ri», de
disenteria, ddecuilq'iier&otrîsof-raiedad ¡ír.svs j oon-
tsgiosa, sefriráu cu^ireoten-s. d» ngor, seSaiada _¡.ior el
inspector del puerto eu TÍrti de las coùdicioaeâ ds
cada Ci'SO, no puJiendiO exceder de siete días. Esta
medida sola puede afectar á Us embarcxcionss ii.fe3
t&das, nunca à Its puertos de su procedoucia.
Art. Loi. Purganlu cuareEteua do rigor por .«iete

diss los buques de patente limpia qua hayau tenido
durante la travfláíi aigua :-.ccideate conílriaodu ó sos
peelioso da có'ero-morbu; do diez si el accidenta es ds
liebre amárilU, y da quince si el accidanta es de peste
levantina. .

Art. 153. El O-obierno, previo informe dsl Oonsejo
superior de Sanidad, debe sajetar »1 tíata del artículo
150, á to las Us cmb&rc cioaea procedentes de cual¬
quier pei • en que aparezca una ptstilcnoia mortífera
más ó raónos desconocida, cuando por su carácter in
viisor luya, p igro de que pueda propsgar.se á nuestro
territorio.
Art. 154. B. .-iujsta.-áa á cuaraotoaa de rigor los

buques de patente sú.da por C(51er.r, íUbre amarilla ó
peste, del modo s'guiecte: en el primer caso, si no
hubiese habido aecideete, por cinco días, y en el caso
contrario por diez; eh el segundo caso, sia accidento
pordiáz, y coa él por quince; e.i el tercer caso, sin
acuidente por quince, y con él por veinte.
Alt. 15S. Si durante la cuarentena ccurrier». algun

caso de peste, de fiebre amarilis, ó de cólera-morbo
asiático, P0 pondrá el buque a piaa barrido, somstién-
dolo á las medidas más severss de higiene y desinfec¬
ción, y no ss podrá embarcar per.sona alguna ni carga¬
mento hísta veíate diasdeipues de ocurrido el último
C6S0 á bordo si se trsta de peste, quince si se trata de
hebra au-arilla, y diez si del cólera-morbo.
Art. 15G. Sili c-nfarmedad so produjera en el esta-

blee'miento, ningún indiviiuo de U co.usigtia corres
pendiente podrá salir de la misma basta difz diss tra-
tándose del có'cra, qui.oce de la liebre amarilla y vein¬
te d». la pe- te, despues do ccunido el tíUimo caao.
Art. 157. Queda exelusivameute reservada al Mi

nistro la f,icult:id de docUrar súciss ó sospechosas to-
d>;s 1rs proeedenciís de puertos infestidos ó e-smpro-
metidos de cualquier etfermedad contagiosa ó infec
ciosa, teniendo eu cuenta para la resolución las vias
de comunicación d.elos puertos con los puntos del into
rior donde se padezca el msl per la mayor ó menor
facilidad de trasportar á aquéllas les pe.sonas y los
cargímentos contumaces ó susceptibles
Ninguna medida puede llegar al extremo de de.spa

dir un buque sin prestar'e los auxilios convenientes.
Art. 158. l.cs buques procedentes de puertos ea

qiie se luya sufrido la peste, la flebre amarilla ó el có¬
lera-morbo Esiático, seguirán sujetos á las re.'=!pectivas
cuarentenas de rigor, si la partida .se ha he. lio antes
de trascurrir treinta días para la peste, veinte para
la fiebre amarilla y quince para el cólera, desde el úl¬
timo Císo de estas euferinodades; para lo cual la pa¬
tente debe expresarlo, ó bien decii que en dicho pe¬
ríodo no hi babi.3o caso alguno; aplicándole este ar
íicu'o con el mayor rigor si la pítente no expresa nada
sobre este particular.
Art. 1' 9. El Gobierno, oyendo al Con.'ejo Superior

dn Sanidad, podrá variar la duración y írrma da las
cuarentenas atendiendo á la diversa susceptibilidad do
nuestras coitss para el deísavolvimiouto de algunas
de las pesli'encias exóticas, la influencia benigna de
eierta.s cstsciones, U construcción del buque, su ven-
tilseioD, y otras circunstancias que permitan templar
el rigor de las medidas cuarentenarias sin el menor
ries/o p>>ra la salu.4 de los pueblos.
Art. 160. También está autorizado el Gobierno

para dl8,.easar las cuarentonas de observaoioa de cin¬

co y de tres días, y par», rebaj-.r ks de aiet-> á tres á
to los los buques que se provean de v3uti¡adore.s ma-
oiaiccs, cuya acción alcance á todos los compartiman-
t 3 del buque y vay.-i! drspusstis de manera que se
pujdi demostrar y demue-tro al llegar al puerto que
fa ventilscion ha si-i > becbi tidos ¡o.s dias durante el
viaje y qua bx aic.nziJo á todas las depeodenciss del
barco.
Art. 161. Los espolios da las personas fallecidas

de peste, íiabre nmarilU ó cólera, ó de cualquiera otra
enfermedad contagiosa ó epidémica, no entrarán en
tierra sin haber sufrido en lazareto ó ea lugar apro¬
piado la dôsinfacoiou más severa.
Art. 162. La.s reses dol ganado bovino procedentes

da sitios ínf'stadoi ó sospecbcsos de tifus coïitagioso,
no son admitidas en aiogan caso en nuestro.s puertos.
Las procedeates de p^i'es doude reine ó se sispecbe
reinar U psripnoamonía exudativa sufrirán cuarente¬
na rigurosa de treinta días.

BROCIO M TERCERA.
Servicio sanílariode bahia.

Art, 113. El inspect ;r del puerto, como jefe ssni
titrio, está obligado á vigilar constantemente, en union
de los médicos do visita de naves donde los hay», y
de los celadores, pi-ocurando el mejor estado de la hi¬
giene; para lo cual visitsrá frecuentemente tod»8 Us
embarcaciones de U bahía, inspeccionando la carga y
dc.icirga do mercancías y víveres ycnidando de la po¬
licia del puerto, y muy particuUrmente del deragüe
del alcantarillado si se veriñease en el mismo, y pro¬
pondrá las reformts convenientes. Se exceptúan da
esta inspección lo? buques de guer-a, cuya policí > está
garantizada por el'servisio sanitario de la armada.

SECCION CQ.ARTA.
Visita de salida de naves.

*Art. 164. Todos los buques que no lleven faculta¬
tivo asignado á bordo, serán visitados á su salida por
el inspector del puerto ó por un médico de visita de
naves, para reconocer l&s condiciones higiénicas del
barco, sus mereanchs, víveres y salud de la tiipula-
cion y pasajeros, debiéndole subsanar loa defectos re¬
lativos al buque, á la.? mercancías y á los víveres an¬
tes de salir del puerto.
Art. 165. Los vapores y los buques de vela de tr-i-

vcíía que conduzcan á bordo más de sesenta personas,
llovsráa precisamente profesor de medicina y cirují»,
con sn correspondiente botiquín, aparatos de cirujía
necesarios y vendajes; debiendo todo ser reeonoeido
por el inspector del puerto, acompañado de un farma
céutico para reconocer el botiquín.

(Contimará,.)

VETERINARIA MILITAR

NOTICIAS.

A SUS cuerpos, se remiten las hojas de servicios
de los profesores veterinarios 1). Tomás Hernan¬
dez y D. Mariano Blasco.
—A Guerra se ha remitido una instancia de

D. Mariano Blasco, en súplica de licencia abso¬
luta.
—Se han concedido cuatro meses de licencia

para la Península, al segundo profesor veterina¬
rio del ejército de Cuba ü. .lacinto Alvarez Tem¬
prano.

(Da La Correspondencia Militar).
IMPRENTA DE DI/,GO PACHECO

Flaza dPl Dos de Mayo 8,


